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La vieja doctrina auturitaria se halla en decadencia. Al ser so- 
metida por el hombre a un severo análisis no ha podido resistir tan 
dura prueba y los viejos valores, que han venido rigiendo los -desti- 
nos humanos han resultado inútiles y despreciables por el fondo falso 
en que se asentaban, 

La humanidad en su intento de delimitar el mundo moral y fí- 
sico que la rodea, vióse forzada a buscar más amplios horizontes a 
su futuro desenvolvimiento. Y no es precisamente con la idea pequeña 
y mezquina de la autoridad, que lleva aparejado el sometimiento del 
ser, ni con la negación del propio valor y la limitación de la libertad 
que el hombre ha de hallar el camino seguro para afirmar sus pasos, 
más y más cada día, por la conquista de un porvenir mejor. 

Descartada la idea milagrosa de la intervención divina en los 
actos humanos, necesario es recurrir al estudio de los múltiples y 
complejos factores que los determinan, para conocerlos y señalarlos. 

Vemos así, que entre las fuerzas misteriosas que animan e im- 
pulsan al hombre, aparte de las de orden puramente físico, q' obran de 
distinto modo en los organismos humanos, hay otras de orden moral, 
que escapan más facilmente a nuestra penetración y otras de carácter 
social que son tal vez las que más pesan sobre el individuo, a pesar, 
o tal vez por eso, de ser tan sólo la resultante de las distintas 
reacciones operadas en los seres por las primeras y que se traducen 
en su vida de relación en hechos, que van gestando la vida buena o 
mala de las sociedades humanas. : > 

No hemos de ocuparnos, por ahora, de las primeras, dedicando 
nuestra atención al estudio de las últimas ya que éstas son más fá- 
ciles de resistír y modificar. 

Entendemos por fuerzas sociales el conjunto de hechos, costum- 
bres, prejuicios, convencionalismos y simulaciones que constituyen las 
manifestaciones del ser en su vida de relación. 

Veamos, pues, si propenden a la elevación del individuo, ase- 
gurando a éste para ello la condición más indispensable, esto es su 
libre desenvolvimiento» 

Empezemos por estudiar primero las ideas que sirven de base 
a la sociedad; comparemos aquellas con los resultados que en el te- 
rreno de los hechos nos deparan, y de este modo de dedución en 
dedución hemos de llegar a la conclusión lógica de que las ideas 


básicas de nuestra sociedad no sólo no propenden a la dignificación 


del individuo, sino que llevan aparejada la idea de su rebajamiento. 

La idea de autoridad, que es la base fundamental de la sociedad 
en que vivimos, entraña un principio absorvente y centralizador, que 
es la negación de la libertad individual, ya que por medio de ella se 
pretende coordinar los actos del hombre, ajustándolos a un canon 
fijado de antemano. De esto resulta que las manifestaciones del ser 
lejos de ser expontaneas, devienen en la mayoría de los casos la re- 
sultante obligada de un número ilimitado de imposiciones sistemáti- 
cas, que con él se ejercen, para mayor ludibrio en nombre de la 
libertad. 

El resultado de este sistema de coacciones no puede ser otro 
que el relajamiento de las costumbres, ya que la moral imperante es 
tan solo un cúmulo de bajezas, humillaciones, convencionalismos e 
hipocresías. , 

De ahí, entonces, que para los espíritus inquietos y generosos, 
como lo han sido y siguen siéndolo los anarquistas, haya existido y 
exista siempre la necesidad de combatir esos falsos conceptos mora- 
les y sociales, fundamentendo otra moral más racional y lógica sin 
imposición, ni sanción. aceptada expontáneamente por aquellos que 
anhelen practicarla, ya que ella les asegura mo solamente a ellos, 
sino a los hombres todos la mayor suma de posibilidades para un 
constante perfeccionamiento. 


Siendo, como lo es, el desideratum supremo de los seres huma- 
manos la libertad, nada más lógico que ésta sea la idea mater de una 
moral libertadora. Es por eso que el anarquismo sostiene por sobre 
todo la litertad del individuo para regular sus propios actos, sin 
temor a que este exceso de libertad de cada uno pueda resultar per- 
nicioso para la libertad de los demás, Aun corriendo ese riesgo, los 
males que pudiera acarrear a las sociedades humanas ese exceso de 
libertad serían siempre infinitamente menores a los que ha acarreado 
a la especie un constante sometimiento. 
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Los largos siglos de tiranía, la desesperante miseria de los pue- 
blos, su continuo embrutecimiento, la ausencia casi total de perso- 
validades fuertes y vigorosas, todo ello se debe a ese sistema odioso 
de dependencia, mo sólo económica, sino lo que es peor aún moral y 
política que viene saportardo mansaruente la humanidad; tee 
curso de las edades. : 

Y no se nos diga que la idea autoritaria es perniciosa, cuando 
ella sirve para la defensa de los privilegics de una clase determina- 
da—la burguesa por ejemplo—que detenta en sus manos los instru- 
mentos de trabajo y las fuentes naturales de producción, condenando 
a la clase laboriosa a la más cruel de las situaciones y que en cambio 
deja de serlo cuando ella se emplea en la defensa de los oprimidos, 

La idea autoritaria y todos los regímenes que en ella se funda. 
mentan son malos, sean cual fueren los intereses que ellos sirven, 
Siempre dejan en pie la imposición brutal cercenadora de las mejo- 
res voluntades. Sus hombres, es decir sus sostenedores tendrán, aun 
a pesar suyo, que ser tiranos y tanto ellos como sus instituciones 
seguirán sosteniéndose por la violencia, no por la fuerza de la razón. 

Tanto sus obras, como las de los demás no serán la manifesta- 
ción expontanea de sus voluntades, sino que ellas han de estar suje- 
tas a ciertas reglas fijadas de antemano y de las cuales no es permi- 
do el desviarse. 

El Comunismo autoritario, esto es el Comunismo de Estado— 
no el que se practica en Rusia, puesto que allí con pequeñas dife» 
rencias impera el régimen capitalista al igual que en los demás 
países—falla por las razones antes expuestas, 

Nada por otra parte tan opuesto a una sociedad libre, como 
aquella en la que los actos de cada hombre han de estar reglamen- 
tados, y en la que los descontos, los rebeldes, aquellos que vislum- 
braran una forma superior de vida y se negaran en consecuencia a 
someterse, habrían de ser colocados al margen de todo derecho y po- 
co menos que exterminados como fieras 

Es poco más o menos lo que ha pasado y continua pasando en 
Rusia, donde los fanáticos del autoritarismo no conciben que exista 
un cerebro que pueda disentir de sus ideas, 

Para los defensores del ideal autoritario, cuya última palabra es 
el Comunismo de Estado ellos son los únicos encargados de asegurar 
el bienestar a los pueblos. Por lo consiguiente todos los hcmbres de- 
ben estar de avuerdo con sus concepciones de vide, minguno ha de 
discutir sus actos, ya que éstos van encaminados ul bien de los de- 
más, todos en fin han de actuar sip la menor resistencia en la forma 
fijada de antemano, sin tener el derecho de elegir libremente la acti- 
vidad más en concordancia con sus aptitudes, 

Y a este cúmulo de arbitrariedades, abusos, y atropelles le lle man 
pomposamente ideal de emancipación humana, 

No es aventurado, pues, no ya augurar, sino afirmar solidamente 
el fracaso completo del comunismo autoritario, puesto que su esencia 
es en el fondo la misma que anima el espíritu del capitalismo y como 
éste deja en pié lo más odioso que existe en las sociedades humanas 
el previlegio político que, quiérase o no, lleva aparejada la idea jerár- 
quica causa y origen de las diferencias sociales, 


Y si los hombres, que anhelemos una sociedad libre y justa, com- 
batimos el capitalismo, porque es un sistema basado en la violencia y 
en la injusticia, del mismo modo nos vemos contreñidos a combatir el 
Comunismo de Estado, porque éste lleva en su seno el germen de la 
descomposición y ha fracasado como sistema regenerador, en el que 
la especie humana hallara al fin los medios que le permitieran elevar- 
se por encima de sus miserias, 











contró no una, sino muchas bocas 
en la sombra que como dijera Hu- 
go soplaban para apagarla, 


1909 Francisco 


Ferrer 1924 


Hace quince años que el precur- 
sor del racionalismo, el fundador 
de la Escuela Moderna Francisco 
Ferrer y Guardia cayera con el pe- 
cho acribillado por la metralla en 
el foso sangriento del Castillo de 
Montjuizh, 

La luz que su espiritu clarovi: 
dente prendiera en la negra noche 
de los prejuicios del pasado en- 


Pero ante el resplandor primero 
de su idea redentora Ja sombra 
habia sido vencida. 


Por ello los que en ellas viven 
y vivirán eternamente, los ciegos 
de espiritu, las aves rampantes de 
la noche, las que se nutren con 
los despojos de los que se pierden 
en el camino de la vida, lanzaron 
su feroz grito de muerte contra 
el hombre que pretendia disputar- 
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les el reino de las sombras del que 
eran soberanos. Y la rutina, los 
prejuicios, el fanatismo, religioso, 
los convencionalismos sociales ar- 
maron el brazo del verdugo y que- 
riendo matar la idea, apenas tu- 
viéron fuerzas para apagar la luz 
que iluminaba el cerebro de u 
hombro justo. nuse tai 


e t, . 

Y el crimap,£ue. En, el silencio 
cómplice losreriminales, y Los 
cobardes, 08-muros-»tébricos 
del foso maldito los que no se 
atreven a mirar de frente al sol 
realizaron su mezquina venganza 
asesinando al hombre, que no co- 

“metiera más delito que el de pro- 
clamar la verdad y poner al des- 
cubierto la hipocresia de la moral 
de su siglo, 

Ferrer muerto, renace cada ves 
más grande aureolado por el mar- 
tirio, y el triunto efímero de los 
enemigos del bien se torna poco 
a poco on su derrota definitiva, 
puesto que la idea del mártir he- 
cha raices en miles y miles de ce- 
rebros. 

Hoy como siempre gritemos, co- 
mo gritara Ferrer; * viva la Escue- 
a Moderna! que es la escuela de 
a libertad, de la justicia y del 
rabajo fecundo. 


e. 


Anatole Srance 


Ba muerto Anatole France el 
s «lemoledor de todos los 
i 08, 

Tranquilo y grave, como el que 
espera la visita de una amiga, h: 
visto acercarse en sus últimos mo- 
mentos de lucidez a la intrusa, que 
para él tal vez no lo fuera tanto, 
ya que en vida se complació en 
destruir con una sonrisa de fina 
ironia todo lo que llena de vanidad 
el corazón humano. 

Fiance ha mnerto, como viviera 
siempre, con la sonrisa en los la- 
bios, esa sonrisa mitad dulce 
mitad triste porque al herir sabia 
también endulzar con su bondad 
el dolor de los tristes, 

Y ese hombre bondadoso y to» 
lerante que al comprender al hom- 
bre supo amarlo, ha hecho por la 
libertad y ia diguidad humaua in- 
finitamente más que mucios filó. 
sofos empeñados en buscar la esen- 
cia de los seres, y que por colo- 
carse sobre ellos no pudieron com- 
prenderlos jamás. 

France ha muerto dejándonos 
como su legado más precioso el 
optimismo de su espíritu luminoso 
y le alegre bondad de su sonrisa. 


ADA 


Por Sacco y Vanzetti 


A tomar la calle , 


Atravesamos unos de los perio- 
dos de más honda y profunda an- 
gustia proletaria. Todos los pode- 
res constituidos, están confabula: 
dos contra las aspiraciones de 
justicia y libertad que anidan en 
el corazón de todos los rebeldes 
y los descontentos de este régi- 
men de maldad y de injusticia. 

La prepotencia autoritaria se 
ceba hoy como siempre, con bru- 
tal ensañamiento en las carnes 
doloridas del pueblo oprimido y 
explotado, tratando de cercenar 
todos los derechos que los pue- 





blos han conquistado en sus ges- 
tas vindicativas a fuerza de dolor 
y de sacrificios cruentos. Esos 
derechos conquistados, que han 
costado rívs de sangre a los pue- 
blos, no son hoy como ayer res- 
petados por los monstruos de la 
autoridad. 

La vida humana, 
ser respetada, se ve  vejada 
y escarnecida por los  hom- 
bres que gobiernan. Era ayer que 
todos los pueblos del mundo pro- 
testaban contra el bárbaro asesi- 
nato legal que se pretendía con- 
sumar en dos dignos hijos del 
pueblo: Sacco y Vanzetti. 

Era ayer también, que esos pue- 
blos elevaban su grito de conde- 
nación y de protesta contra la Es- 
paña negra y medioeval, contra 
la España militarista. Contra esa 
España gobernada por un meque- 
trefe degenerado y repugnante, 
último despojo de una casta de- 
crépita, corrompida hasta la mé- 
dula, Alfonso XIII. Era ayer si, que 
los pueblos de todo el mundo pro- 
testaron contra la condena de 
muerte, que se le quería aplicar a 
Matteu, Nicolau y Acher (el poeta) 

Y ¿qué han conseguido esos 
pueblos con esas campañas de 
agitación y de protesta? Muy po- 
ca cosa. 

En el primer caso -Sacco y 
Vanzetti—se consiguió que los 
jueces y la plutocracia yanki de- 
sistieran de consumar el crimen 
en aquella época, esperando que 
los pueblos se callaran, que se 
apagara el fuego del entusiasmo 
popular por su vida, por salvarlos 
de la muerte horrorosa que los 
condenó el infame lacayo togado, 
y cuando esto hubiera ocurrido 
poner en ejecución sus planes 
perversos y malvados, comu lo 
demuestran las últimas informa- 
ciones recibidas. Y en el segundo 
caso y tercero ¿que se consiguió ? 
Mas o menos lo mismo. Que no 
se les ajustició con la pena de 
muerte rápida, pero que en cam- 
bio los esbirros del gobierno mi- 
litarista de España negra, esa Es- 
paña gobernada por el sable y la 
cruz los condenara a la muerte 
lenta, que significa el prisidio per- 
petuo. He ahi la muerte de Ma- 
theu y Nicolau y la de Juan Bau- 
tista Acher, compañeros. 

Pero ahora se nos presenta un 
cuadro aterrador ante nuestra vis- 
ta. El Juez Thayer ese indigno 
representante de la «justicia his- 
tórica» de la prostituida diosa 
Themis, ha rechazado cinco de- 
mandas por la revisión del proce 
so Sacco y Vanzetti, presentadas 
por el Comité de Defensa, por-lo 
que dá por terminado el asunto 
en el tribunal de Dedhan. 

Pero ante la pretensión de per- 
petrar este crimen horrendo ha 
de levantarse la voz de protesta 
y de condenación de todos los 
pueblos y principalmente de los 
anarquistas para condenar el crí- 
men; para anatematizar a la plu- 
tocracia yanki. 


Compañeros anarquistas, traba- 
jadores, hijos del pueblo, basta de 
yacilaciones cobardes, sacudid la 
modorra, desperezaos; hay que 
tomar la calle, hay que protestar 
contra la injusticia y salvar a Sa- 
cco y Vanzetti, hay que rescatar- 
los a la vida y a la libertad ¡com- 
pañeros! 


que debiera 


TRIBUNA LIBERTARIA 


DE LA VIDA 


Civilización. Progreso. Todo nos 
parece de una cruel y fría ironía. To- 
do se nos antoja siempre igual. ¿Ilu- 
sión? Talvez. Por qué este abismo 
entre lo qde se desea y lo que es? 
Por qué esta desesperación de ver 
desyanecerse nuestros sueños, como 
algo efímero? ¿No son la aspiración, 
lo eterno? Son hijos del corazón que 
en su afán de conformar con él la 
vida, teje sobre la realidad un man- 
to de ilusión. Chispazos en las tinie- 
blas. Brechas abiertas enel impene- 
trable misterio del porvenir. Mas 
queremos concretar. Y ellos se esfu- 
man dejando en el espíritu una hue- 
la amarga y dolorosa. No compren- 
demos que la vida es continuidad y 
desarrollo eterno, infinito, imposible 
de apresar. 

Adelante! Y los sueños más bellos 
y atrevidos serán realizados. ¿Por 
qué no? Hasta aquí hemos llegado. 
Pero también podríamos haber se- 
guido otra trayectoria, alcanzado 
otros planos, escalado otras cum- 
bres. ¿Por qué no pensarlo? ¿Aca. 
so, ahora, no se nos ofrecen infinitas 
rutas? ¿A qué pensar que existe una 
sola? Todos piensan que hay una, la 
suya, la mejor, la que es necesario 
seguir. ¿Aqué ese afán de convencer 
y conducir por ella? Por allí se lle- 
ga al bien y a la felicidad. ¿Sí? A 
su bien y su felecidad, talvez. A la 
nuestra quién lo sabe? ¿Por qué por 
aquí y no por allí donde me lleva 
mi gusto? ¿Está mal? Haced lo vues- 
tro y dejaú a los demás hacer lo pro- 
pio, Péro no. No es posible. ¿Gómo 
ha de ser? Que cada cual haga su 
gusto y las buenas costumbres, la 
moral, el ideal mismo. ¿Donde irán 
a parar? ¡Quién lo sabe, ni que nos 
importa! Otras costumbres y otros 
ideales, los reemplazarían. ¿Más be- 
llos, más buenos? Si, porque serían 
la expresión libre de la vida, su de- 
sarrollo pleno. 

Es curioso. Tenemos unos conseje- 
ros admirables: la prudencia y el 
buen sentido. Ellos nos dicen a ca- 
do paso: hay que andar con tiento, 
Y aconsejan ¡cuidado! ¿Qué es lo 
que tenemos que perder; Hay en no- 
sotros muchas cosas. Cosas ajenas, 
no nuestras, con las cuales el pasa- 
do se ha complacido en llenar nues- 
tras almas, Ese legado que es pre- 
ciso guardar es lo que nos hace pru- 
dentes y previsores. No somos nos- 
otros. Son el pasado en cuyas redes 
quedamos oprimidos sin darnos cuen- 
ta de ello. Su trabajo lento, incons- 
ciente, pertinaz, empieza con nues- 
tros primeros balbuceos, ¿Cómo sa- 
ber luego que aquello no somos nos- 
otros si se incorpora a lo nuestro y 
lo ahoga? Es capaz de matar las 
más bellas y fecundas energías. Y si 
alguno se salva será una vida tortu- 
rada presa del ensueño, la fiebre, la 
desesperación. 


Y la obra nefasta continúa. Es in- 
útil que la era de los pontífices, de 
los legisladores y de todos los que 


pretenden guíar la humanidad, hal 


ya pasado. Ahí están ellos, incansa- 
bles, no se convencerán jamás de 
que son innecesarios. Ellos saben 
del principio y el fin de las cosas, 
de causas y efectos, de moral y per- 
fección. Nosotros nada sabemos de 
eso y si algo queda ya haremos por 
olvidarlo. 

¿Cuándo se convencerá el rebaño 
de marchar solo? ¿Cuándo se resol- 
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verá a tirar su tardo y a desbordar 
se por los caminos del mundo area- 
lizar su vida? ¿Quién sabe? Esto que 
nos parece muy difícil, bien pudiera 
ser muy fácil. Todo esarriesgarse y 
decir: quiero. 


A 


Al margen de 
una » eriticá 


En el número anterior nos ocupa- 
mos de la siguiente cuestióh; ¿puede 
un explotador ser anarquista? respon- 
diendo a ella afirmativamente. En 
éste trataremos de completar y acla- 
rar mejor, nuestró. pensamiento, al 
par qu cer algunas consideracio- 
nes acerca del trabajo que, sobre el 
mismo tópico, ha publicado J. Griso- 
lía en la revista «Ahora». 


Para nosotros lo que tiene más im- 
portancia es la vida con sus inquie- 
tudes. sus interrogantes y sus luchas. 
Los seres desenvolviéndose y luchan- 
do. Rechazamos todo hermeticismo, 
toda posición dogmática. Y no senos 
imagine faltos de idealismo. Es que 
nuestro idealismo, al par que anhela 
ser bello. quiere no ser infecundo. 
Es necesario mirar de frente la rea- 
lidad, si es que se aspira a forjar 
una realidad mejor. De aquí nuestra 
tendencia a rechazar tudo concepto 
o cosa acabada, y nuestra posición 
en la lucha. Ahora bien. Si es cierto 
que la injusticia y la tiranía existen 
y prosperan hoy igual que ayer, no 
es menos cierto que revisten otras 
formas y caracteres de tal mauera, 
que se hace imprescindible, no solo 
una completa revisión de nuestros 
medios de lucha, sino también de 
nuestras ideas, ideas que en el apa- 
sionamiento de la lucha han sido ga- 
nadas por la unilateralidad. 


Y la afirmación que sigue, hecha 
por un compañero, nos llevará al 
fondo de la cuestión gqne en estos 
momentos agitan nuestro espíritu, sin 
conséguir quizás,- formularla bien: 
«Si los capitalistas se conformaran 
con reducir en algo sus ganancias y 
aumentasen el salario a sus obreros, 
la posibilidad de su derrumbe se ale- 
jaría indefinidamente.» Detrás de es- 
ta afirmación hay mucho para todo 
aquel que libre de sectarismos quie- 
ra penetrar hasta el fondo mismo de , 
nuestras inquietudes. Y esto es lo 
difícil, lo profundamente difícil. En 
el calor de la lucha los anaíquistas 
no han podido escapar al exclusivis- 
mo que anima a los adeptos de to- 
das las sectas y partidos. De lo con- 
trario, aquella lesrevelaría un gran 
mal. Mal que se ha desarrollado al 
hacer del ideal anarquista, vasto y 
multiforme como la vida, un partido 
obrero, que ha formado en torno de 
si una barrera infranqueable de des- 
confianza y recelo, para todo aquel 
que no lleve la librea del explotado 
Y no es que la vida en su constante 
circular deje de traer dudas e inte- 
rrogantes. No. Es que tememos las. 
contradiciones y desconciertos y más 
que nada, el <hocar con un estado 
de conciencias ya formado. Momiíi- 
camos al evitar que transciendan por 
no interrumpir una marcha «-monóto- 
ea y lenta. 


No se nos crea negadores de ener. 
gías innovadoras en las masas. El 
mal no está en ellas, sino en su ¡no 
rancia y en el defecto de sus guías 
y directores q' en vez desembrar in- 
quietudes y desarrollar aptitudes de 





observación y análisis, les dan ideas 
hechas que les elejan de la realidad 
de la vida y les convierten en faná- 
ticos rabiosos. Asi nuestras luchas 
se han ido empequeñeciendo, redu- 
ciéndose hasta no alcanzar de las 
cosas más que una sola faz y de los 
problemas más que un sólo aspecto. 
Hemos reducido nuestras inquietu- 
dees auna cuestión económica. Cuan- 
to se alejan del ambiente obrero, las 
energías parecen no encontrar apli- 
cación. Y nuestras ideas libertarias, 
cuando a más amplio desarrollo es- 
tán abocadas, gracias a las solicita- 
ciones de la vida 'actual, se rep!ie- 
gan dentro de su cáscara como el 
caracol. Y nos quedamos sin notar 
que las luchas sociales de hoy son 
distintas de las de ayer.” ” y 

J. Grisolianoescapa a esta corrien- 
te esclusivistay momificadora que 
amenaza arrollarlo todo, ya que en 
cuentra un estado de espíritu propi- 
cio. 

Grisolíla evita el tratar amplia- 
mente la cuestión por nosotros plan- 
teada, con el pretexto de que no hay 
lugar a polémica. Y llega después 
de algunas consideraciones a afirmar 
que un explotador no puede ser anar- 
quista, Su trabajo nos da Ja impre- 
sión de que no leyó el nuestro o lo 
hizo muy superficialmente. Sino el 
problema le hubiera merecido mayor 
atención. Porque implicitamente en 
esta cuestión: ¿puede un explotador 
ser anarquista? se encuentra esta otra: 
¿son solamente móviles económicos 
los que nos llevan a luchar contra 
el régimen actual, o existen por el 
contrario otros, emotivos € intelec- 
tuales, que nos impulsan a esa lucha? 
Sacado asi de su aspeto particular 
queda el problema formulado en to- 
da su amplitud. Bien. Si es verdad 
solamente la primera parte del pro- 
blema, Grisolía estará en lo cierto; 
más si es verdad también la segun. 
da, lo estaríamos nosotros. Nos incl1- 
namos a creer que Grisolía no midió 
€l alcance del problema planteado, 
que inquietudes del aníbiente, hicie- 
ron se tomara un caso particular para 
exponerlo, 

«Se es o no se es anarquista» —dice 
Grisolías. Y esta afirmación se nos 
antoja demasiado estrecha. Nos in- 
clinamos a pensar que se puede ser 
anarquista con mayor o menor pu- 
reza sin que para ello sea necesario 
ser un descentrado dentro del am- 
biente, 

Al afirmar que un explotador no 
puede ser anarquista se afirma que 
el medio económico es soberano. Un 
obrero puede serlo porque basta pa- 
ra ello que su estómago sufra. 

Esto es considerar al hombre co. 
mo un tipo inferir y limitado. Cierto 
que los hay. Y estos son los que 
están unidos al resto del uniyerso 
por la satisfacción inconsciente de las 
necesidades primeras, vitales, que 
nos son comunes con los demás ani- 
males. Es un tipo de sensibilidad in- 
ferior y limitada, Mas entre este tipo 
inferior y aquel superior, único que 
sabe de sacrificios, desinterés y ab- 
negación, hay otros, que si bien no 
parecen marchar en contra de su 
propio interés, como el tipo superior, 
están unidos a los demás por elemen» 
tos concientes, sentimientos e ideas, 
y ya no miran solamente la satisfac- 
ción propia, sino también el pesar o 
la alegría de los otros. 

Para Grisolía, el único anarquista 
sería, el tipo superior. Esto teniendo 
en cuenta lo que de su exposición se 


TRIBUNA LIBERTARIA 


desprende, porque éles bastante par- 
co y pasa el asunto como por sobre 
ascuas. Pero esa clase no es muy 
abundante que digamos, ni nuestra 
época propicia para que su acción 
pueda desarrollarse. Somos dema- 
siado esclusivos, limitados. Ellos son 
la vida desbordante de bondad y 
amor. Son el amor mismo, Y se les 
sacrifica. Son los Kurt, los Simón. Y 
nosotros no podemos creer que para 
ser anarquista sea necesario el sa- 
crificio. 

Ahora vamos a responder breve: 
mente a las preguntas que Grisolía 
nos hace. Pregunta si nos referimos 
en nuestra exposición al anarquista 
consciente. Claro que sí. Pero si el 
llega a la conclusión de que un anar- 
quista no puede ser explotador :co- 
mo puede pensar que un explotador 
pueda ser inconcientemente anarquis- 


3 


A  _ _____ Q_____Qxr0Rrn[r 


ta? No será de ninguna manera. 


Y termina Grisolía: «¿anarquista 
es un estado de conciencia del hom- 
bre o es por el contrario un nombre 
propio?» No leyó nuestro trabajo si 
no hubiera notado que decimos, que 
el título era lo indeferente, que iba- 
mos al fondo de la cuestión. Si pien- 
sa con nosotros que es un estado de 
conciencia ¿como llega a.afirmar que 
un explotador no puede ser anar- 
quista? ¿es que los estados de con 
cienciencia, son unicamente el resul- 
tado de lo exterior? ¿El caracter? 
¿el temperamento? ¿no son nada? 


Y para terminar diremos, que no 
pretendimos, como Grisolía, parece 
creer, justificar la explotación, ni 
mucho menos insinuar la necesidad 
de la no resistencia a la acción anu- 
ladora del ambiente. 


A las organizaciones de la A, LT. 


A los trabajadores de todos los países 


— A 


El bureau administrativo de la Aso- 
ciación Internacional de los Trabaja- 
dores cousidcra de su deber atraer 
lagatención de las organizaciones Ad- 
deridas y del proletariado revolucio: 
nario de todos paises sobre el ter- 
cer congres de la Internacional Sin- 
dical Roja, celebrado en Moscú. En 
ese congreso tueron adoptadas reso- 
lucione que pueden significar un pe- 
ligro para el movimiento obrero re- 
volucionario internacional si no nos 


_prevenimos oporrunamente para la 


defensa. La tactica de la L. S. R. en 
su primer y segundo congreso era 
calculada para la atracción del mo- 
vimiento obrera libertario, pero el 
tercer congreso ha señalado una nue- 
va dirección: el anarquismo -sindi- 
calista debe ser combatido despia- 
dadamente. 

Simultaneamente se busca bajo la 
palabra ñe ordeu del «frente unico» 
un acercamiento al movimiento obre- 


ro reformista y una unión con los 


amsterdamianos reformistas, que has- 
ta ahora eran calificados como trai- 
dores del movimiento obrero. 

La nueva táctica de la Internacio- 
nal Sindical Roja es pues: 

Lucha contra el anarquismo - sín- 
dicalista. Fucción con los reformis- 
tas. 


La lucha contra el anarquismo - sin- 
dicalista es una lucha contra la A. 
1. T, En el manifiesto del tercer con- 
greso de la 1. S. R. contra el «te- 
rror blanco» no se retrocede ante es- 
tas palabras: «El terror blanco en- 
cuentra. en los socialdemócratas y 
también en los anarco - reformistas 
de todos los paises fieles aliados». 
Eso lo dicen gentes que deben su 
existencia « los dinerss del gobierno 
ruso, un gobierno que realiza en el 
propio pais una lucha de exterminio 
contra todo movimiento revoluciona- 
rio y socialista, que tiene ¡sobre la 
conciencia la matanza de millares de 
marineros de Cronstadt, que concier- 
ta tratados con el fascismo 
y recibe pomposamente en Moscú 
al embajador de Mussolini. 

La política exterior del gobierno 
ruso creó dos órganos, primero la 
Internacional Comunista, por medio 
de la cual obra en los partidos polí- 
ticos parlamentarios y segundo la 


italiano, 


Internacional Sindical Roja, por la 
cual actúa sobre el movimiento obre- 
ro de todos los países. La dependen- 
cia de los sindicatos rusos del go- 
bierno ruso es nuevameute demos: 
trada por el hecho que Tomski, el 
secretario general de los sindicatos 
rusos, fué enviado por el gobierno 
ruso como delegado a Londres, don- 
de conferenció sobre un empréstito 
a Rusia. Y el mismo Somki. un laca- 
yo del gobierno. se presenta en el 
tercer congreso de la Internacional 
Sindical Roja, y habla en nombre de 
los sindicatos rusos, que no son or- 
ganizaciones de lucha de clases, sino 
instituciones gubernativas, en la cua- 
les son descontadas las cuotas a los 


miembros de sus salarios y toda ten- . 


dencia libertaria es oprimida. Mien- 
tras el libre derecho de coalición no 
sea restablecido en Rusia para todo 
el proletariado, no se puede hablar 
allí de un movimiento sindical revo- 


gg Jucionario. 


El tercer congreso de la 1. S. R. 
ha prescrito a sus adeptos de que 
forma debe ser combotido el anar- 
qnismo-sindicalista. El español Mau- 
rin declaró que 

«La experiencia en España le ha 
convencido de que la lucha contra el 
anarquismo-sindicalista es ina con 
dición previa necesaria». 

En la resolución sobre la misfón 
de los adeptós a la I, S. R. en los 
países escandinavos se exije: 

«Desenmarcarar a los jefes anar- 
qúistas - sindicalistas, descubrir su 
traición a la causa da los trabajado- 
res y hacer todo lo posíble para 
arrancar de sus manos la dirección 
de los sindicatos» 


Sobre los paises sudamericanos se 
dice en una resolución, que alli «los 


anarquistas a consecuencia de tradi- 


ciones importadas de .Francia y de 
España ejercen un influjo dominante. 
Pero actualmente ¿se encuentra el 
anarquismo en una cerísis interna. Sus 
adeptos, conscientes de la infructuo- 
sidad de sus esfuerzos, crearon un 
frente unico con los amarillos con el 
propósito de luchar contra la adhe- 
sión a cualquiera de las internacio- 
nales sindicales existentes». 
Después de ser atacados nuestros 
camaradas de una manera calumnio- 


sa se traza un plan sobre el modo 
como en el futuro d=batrabajarse en 
América del sur con el dinero del 
gobierno ruso, extraido a la explota- 
da clase obrera rusa. En este plan 
se lee: 

«La infuencia de los anarquistas 
hay que atribuirla especialmente a 
que no existe prensa ¡comunista, y 
en cambio los países latinos de Amé- 
rica son inundados con literatura anar- 
quistas editada tanto en España co- 
mo en el lugar mismo. En conside- 
ración a todas estas circunstancias, 
el tercer congreso de la I. S. R. re- 
suelve lo siguiente: 

1.0-—La prensa de los partidarios 
dela L S. R. que apareceen la Amé- 
rica latina debe ser mejorada cuali- 
tativamente, sn tiraje debe ser au: 
meutado y se proveerá según la ne- 
cesídad a la edición de nuevos pe- 
riódicos y revistas. 

20—Todas las publicaciones de la 
1. S. R. deben ser envíadas a los 
países de la Améaica latina en idio- 
ma español y será editado en el lu- 
gar mismo un boletín mensual en 
español con una parte especial dedi- 
cada a los países de América latina. 

3,0—Deben ser realizados esfuer- 
zos para adherir la Federación obr=- 
ra del Perú a la 1. S. R. y para unir 
todos los organismos sindicales del 
Brasil en una federación obrera na- 
cional. 


40—La uctividad entre los obre- 
ros del transporte, que tieuen en sus 
manos las cumunicaciones entre los 
diversos paises, debe ser más inten- 
siva, dedicaudo la atención principal 
a las federaciones obreras del trans- 
porte de Vera Cruz y de Buenos 
Aires». 

Camaradas de América del sur! 
Se quiere introducir taméién gracias 
al rublos rusos en vuestro movi- 
miento obrero libertario la escisión 
y la corrupcióo. Se uncirá el prole- 
tariado de América del Sar con el 
método leniniano del silenciamien 
de la verdad, de la mentira y Otros 
al carro del capitalismo de Estado- 
y al imperialismo ruso. Estamos con 
vencidos que esos funestos métodos, 
que llevaron en Rusia a un despotis- 
mo rojo y a un completo amordaza- 
mientodel proletariado, que tuvo por 
consecuencia en Europa una comple- 
ta descomposición del movimiento 
obrero, serán justamente apreciados 
por vosotros y que cerraréis vues- 
tros corazones y vuestras puertas al 
«nuevo mensaje». 

Qué nos enseña la tactica de la 1. 

S. R. y que éxitos testimonió? 
“ En Alemania ilevó un constante 
cambio de las palabras de orden de 
la 1. S. R. y de la Internacional co- 
munista a nna confusión incurable 
en la clase obrera. Un tiempo se re- 
comendó la entrada en los sindica- 
tos reformistas, después la salida de 
los mismos. Todavía hace medio año 
se propulsaba la fundación de Unio- 
nes de industria fuera de los orga- 
nismos sindicales amsterdanianos. 
Habían sido tomadas ya todas las 
medidas para la fundación de «sindi- 
catos comunistas» que se adherirían 
ala I S. R. pero después el supre- 
mo consejo de Moscú resolvió otra: 
cosa y los trabajadores fueron lleva 
dos de nuevo a los sindicatos refor- 
mistas para conquistarlos, hasta que 
finalmente no saben que hacer. 

En Francia no pasó nada mejor' 
Asi como primeramente fué deshe- 
cha la Confederación del Trabajo por 











medio de las charlatanerías de los 
hongos moscovitas de escisión y lue- 
go, el azuzamiento de los comunistas 
produjo nuevo agrietamiento en la 
Confederación del Trabajo Unitaria, 
los obreros adheridos a Moscú, de- 
ben ser preparados ahora para una 
unión con Ámsterdam, como la resol. 
vió el tercer congreso de la 1. S. R. 
No es ningun milagro que los sindi- 
calistas franceses estén cansados de 
ese juego repulsivo y que abando- 
nen las organizaciones sindicales. 

En Holanda se laboró de tal mo- 
do dentro del N. A. S. sindicalista 
revolucionaria, que los partidarios 
de la L S. R. imposibilitaron toda ac- 
tividad de la organización y final- 
mente hubo de realizarse una esci- 
sión. Una mitad de los miembros 
quedó fiel a los principios del sindi- 
calismo revolucionario y se adhirió 
a la A. 1 T., la otra mitad cayó com- 
pletamente bajo el control del parti- 
do comunista. Y ahora debe fusio- 
narse con la organización reformista, 
tendencia amsterdamiana. 

Donde quiera que miremos, la tác- 
tica da la L S. R. ha producido las 
más grandes devastaciones dentro 
del movimiento obrero. Y apesar de 
los inagotables medios materiales 
que fueron empleados para comprar 
el movimiento obrero internacional, 
Moscú no tuvo éxito alguno. 

La clase obrera comienza por fin 
a librarse de la política bamboleante 
de Moscú y se aparta en masa con 
asco de los aprovechadores de la re- 
volución rusa. Los dictadores de Mos- 
cú advierten que se vuelven más y 
más solitarios, que su influencia de- 
saparece y que el espantajo que han 
necho de la revolución rusa no pue- 
de ya infundir entusiasmo alguno en 
el proletariado mundial. 

El reconocimiento de la Rusia de 
los soviets por una serie de Esta- 
dos capitalistas abrió completamen- 
te los ojos a los trabajadores. 

En esa desesperada situación los 
gobernantes dé Moscú echaron ma- 
nos a su última áncora de salvación; 
lanzaron la palabra de orden. Fusión 
con los sindicatos reformistas de 
Amsterdam. La línea internacional 
que fué trazada hace apenas medio 
año por el comité ejecutivo de la 1. 
S. R. como la única táctica justa, fué 
lanzada por la borda y se aprobó 
precisamente todo lo contrario. Eso 
ha sido decinradu abiertamente en el 
tercer congreso de Moscú por un de- 
legado alemán, que dijo textualmen- 
te: 

«Yo creo que hemos pecado ya di- 
versamente en el movimiento sindi- 
cal revolucionario con resoluciones, 
tésis, con cursos de zigszas y em- 
pleo de toda suerte de frentes únicos» 

Sobre la resolución unitaria com 
los amsterda mianos reformistas, acep 
tada por el congreso y eqvivalente 
a una liquidación de la 1. S, R.. dijo 
el mismo .delegado: 

«Veo en la resolución: propuesta la 
liquidación de la 1. S. R. con sus 
consecuencias en el sentido nacional 
e internacional. Surge el problema 
de sí la L S. R. debe ser liquidada 
ahora o posterio: mente» 


Los obreros revolucionarios que 
hasta ahora creyeron fortificar la 
fuerza del movimiento obrero revo- 
lucionario mediante uva unión o co- 
laboración con Moscú. serán ahora 
curados definitivamente. Lo que nos- 
otros hemos sostenido desde el prin- 
cipio se ha realizado ahora. La ¿n- 
ternacional Sindical Roje mo era 





más que uva etapa sobre Moscú 
hacia Amsterdam. Las oscilaciones 
de las figurillas moscovitas no co- 
nocieron ningún objetivo, sus pala- 
bras de orden se adaptaron por com- 
pleto a las necesidades de la políti- 
ca exterior del gobierno ruso. 


Camaradas! Pronto habrá desapa- 


recido el expectro moscovita. Si se 
produce una fusión entre Amsterdam 
y Moscú, entonces toda ¡a tendencia 
autoritaria del moyimiento obrero 
volverá a reunirse bajo una misma 
expresión como antes de la guerra. 


Esa tendencia es una continuación. 


del ala marxista de la primera In- 
ternacional. Frente a ella está la con- 
tinuación del ala bakuninista de la 
primera Internacional: ta Asociación 
Internacional de los Trabajadores, 
que festejó su resurreción en diciem- 
bre de 1922. 

Como en la primera Internacional 
el centralismo marxista llevó a una 
escisión de todo el movimiento con- 
denando a la clase obrera a la im- 
potencia parlamentaria y a la fe en 
la legislación, asi quiere hoy el cen- 
tralismo corruptor desarrollado en 
Moscú hasta lo grotesco, someter al 
movimiento obrero al círculo fúnes- 
to de sn influencia. Pero el centro 
revelucionario del mundo no está 
ya hoy en el Moscú bolchevista, el 
centro revolucionario que puede úni- 
camente producír la caida del capi- 
talismo y la instauración de una so- 
ciedad libre, está en la acción direc- 
ta de la clase obrera, en las talleres, 
en las minas, en los campos. en las 
fábricas. Esa fuerza solo será esti- 
mulada por el federalismo, que da 
un espacio de juego a la libre inicia- 
tiva, Moscú ha dado muerte a la re- 
volución; Moscú quiere llevar la cla- 
se obrera a los brazos del reformis. 
mo; la Asociación Internacional de 
los Trabajadores evoca las tradicio- 
nes revolucionarias y anuncia la lu- 
cha contra todo centralismo y refor- 
mismo, la lucha contra el capitalis- 
mo y el Estado, por las asociaciones 
libres de todos los productores. 


. El Bureau Administrativo 
de la Asociación Inter- 
nacional de los Tra- 
bajadores 


CITACION URGENTE 


Se cita al grupo edictor, y 
Comité Administrativo de TRI- 
BUNA LIBERTARIA, para la 
reunión a efectuarse el Sábado 
25 de Octubre a la hora 20 en 
el local de la F. O. R. U. So- 
riano 1433. 


ADMINISTRATIVAS 


Movimientos de listas 
Han sido remitidas a otros tantos 





“compañeros 327 listas de subscrición 


voluntaria. De esta cantidad han sido 
devueltas sin importe alguno y por 
los motivos que se detallan, las si- 
guientes: 

279, Cayetano Arguello, Bs. A., la 
devolvió por serle imposible hacerla 
circular, dado a que, según dice por 
carta, ya tiene otras listas y rifas 
que tienden al mismo fin. 

33, José Couselo, por hallarse sin 
trabajo hace meses. 

10, José Ardisono, por hallarse en 
el Paraguay (s. carta de la compañera) 


TRIBUNA LIBSERTARIA 


82, Antonio Fernadez, por hallarse 
sin trabajo. 

221, Julio Vazquez, devuelta por el 
correo. 

323, Eduardo Pérez, devuelta por 
el correo. 

223, Vicente Taimite, devuelta por 
por el correo. 


165, Luis Moreno, por no estar de 
acuerdo... con el editorial del N.o 2. 

15%, Lucio Lindori, devuelta por el 
correo. 
. 57, Manuel Campos, devuelta por el 
correo. 

281, Luis Rosa, devuelta por el 
correo. 


Con cantidades: 


N.o 36, M Bolón, 0,50. 

161, a cargo de M.L,; M. Lira, 0.50, 
N, N. 0,10, Pant 0.10, Libert 0.10, to- 
tal $ 0,80, . 

125, a cargo de R. Gallarreta: un 
compañero, 0,50; S. Pérez, 0.20; Má- 
ximo Pino, 0.20; Ricardo A., 0,20; to- 
tal $ 1.10, 

125, a cargo de A. G.: A. Galupo 
0.20; Andrés Pérez, 0.20; N. N. 00.5, 
total $ 0.45, 


94, a cargo de D. D.: José Garrido; 
0.30; J. P. Pánóquio, 0.30; S. Quintana, 
0.30; M. Marto, 0,20; S. Franco, 0.30; 
N, N., 0.20; N. N., 0.20; N. N., 0.20; Jo- 
sé M. Pérez, 0.20; José Aldao, 0.20; 
Constante Croce, 0.20; Francisco An- 
tominzo, 020; D. Divenuto, 0.20; to- 


tal $ 3,00. 


326, a cargo de C. Prandi: C. Pran- 
di, 0.50; S. Vercesi, 1.00; Girola y Se- 
regui, 1.00; P. Pizzorno, 0.50; S. Za- 
baleta, 0.50; Ricchiuti, 0.50; Lorenzo" 
0.50; Vicente, 0.50; Oxcelhaz, 1.0u; Be 
llino, 0,50; F, Festonani, 0.50; Rove- 
rano, 0,50; Lugano, 0.50; Ercole Le- 
maine, 0.50; Ruda, 0.50; Lenine,' 0,20; 
Rizzi, 0.50; El colmo, 0.50; C. Come- 
lio, 0.50; Agustín, 0.20; Zoccalo, 0.50; 
Barletta, 0,10; Rosendo Alonso, 1.00; 
C. Alurade, 0.50; L. Gunzaran, 0.50; 
Mardi, 0,50; Luis Bernasconi, 0.50; N. 
N., 0.20; N. N., 0.30; total $ 15.00, 

(Pasada en «Ca di Matta el 20 Se- 
tiembre 1924), 

121, a cargo de M. González: Mar- 
tinez Centesio, 0.10, J. Garcia, 0.10; 


9 G. Grela, 0.20; M. Gonzalez, 0.70; to- 


tal $ 1.10. 
Balance del N.o 2 
ENTRADAS 


C. de E. S. «Reformarse es 
Vivir», venta ejemplares del 





N.o 1 0.96 
Lista 125, a cargo R. Galareta» 1.10 
» 366 a » M.Bolón » 0.50 
» 9% a  » D. Divenuto » 3,00 
» 124 a >» A. Galupo » 0.45 
» 121 a »M. González » 1.10 
» "26 a  »C. Pradi » 15.00 
» 161 a » M. Lira » 0.80 
M. González por subscrición » 0.25 
» 15.00 
$ 38.16 
SALIDAS 

Tipografía Libertad, resto 

del N.o 1 $ 8.00 
Tipografía «Libertada, a 

cuenta del N.o 2 » 7,00 


Por un sello y un índice  » Z. 
9.00 estampillas de 5 m/n c/u 


4,50, un frasco goma 0.10 » 4,60 
30 estampillas de 00.2 c/u 0.60 

un ovillo de hilo 00.8 » 0,68 
Una regla 0.15, papel secan- 

te 00.8, papel carta 0.30 » 0.53 
Un indice 0.73, 3 sobres 

grandes 0.72 » 1.47 


Tipografía Libertad, a cuen- 


A A A 








y 


ta del N.o 2 » 120 
la $ 36.48 
Total de entradas $ 38.16 
Total de salidas » 36.48 


Superavit que pasa a el N.o3 $ 01.68 
EL ADMINISTRADOR 


“La Mujer en la lucha Social”: 


El compañero R. Rameita, de B, 
A. remitió 50 ejemplares de este in- 
teresante folleto de Galo Diez, a be. 
neficio de TRIBUNA LIBERTARIA 
y los cuales se hallan en venta en 
esta administración al precio de 0.5 
cada uno. > 





Importante 


A los compañeros que han recibido 
el periódico y tienen en su puder lis- 
tas de subcripción voluntaria se les 
recuerda tengan presenta la circular 
y traten en lo posible de enviar cuan- 
to anteslo recaudado. 

Han de tener en cuenta que es 
preciso ampliar el formato del pe» 
riódico y editarlo por lo menos quin- 
cenalmente. Si los camaradas que 
simpatizan con nuestra hoja hicieran 
cada uno por su parte un- pequeño 
esfuerzo no sería aventurado el afir- 
mar que nos sería fácil el asegurar 
la aparición semanal de TRIBUNA 
LIBERTARIA con un formato ma- 
yor, con lo que podrán atenderse las 
necesidades del movimiento obrero 
y anarquista de esta región dando a 
ambos mayor impulso. 

Tienen la palabra los compañeros, 


El grupo Editor, 


A AAA 


A los colaboradores 


Se comunica a los compañeros, que 
deseen enviar colaboraciones, que 
han de enviarlas antes de los días 
10 y 25 de cada mes para poder or- 
denar debidamente el material y 
evitar las repeticiones. 





Permanente 


Se advierte a los anarquistas del 
Uruguay. y a todos aquellos del ex- 
terior que deseen exponer su penga- 
miento, que las columnas de TRIBU- 
NA LIBERTARIA quedan sin retí- 
cencias a su disposición, aun en los 
casos en que su criterio disienta en 
algunos puntos con el de la redac- 
ción. 

Si la discrepancia entre ambas par- 
tes fuera fundamental, la redacción 
contestará con altura:a aquellos con 


“ceptos que juzgue equivocados, de- 


jando a sus autores entera libertad 
para defenderlos, siempre que el 
apasionamiento no les haga descen- 
der a un terreno bajo, cosa que la 
redacción y el grupo editor se ha 
propuesto evitar a toda costa. 


La Redacción y El grupo Edi.tor. 
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